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CUESTION SERIA 

Y 
A paso de carga, el Gobierno, 

haciendo como que se preocupa 
grandemente por la cuestión de las 
subsistencias, pretende obtener de 
las Cortes la rebaja en los arance­
les para la importación del ganado 
vacuno. 

No hallamos mal los propósitos 
del Gobierno, pero ocúrresenos una 
duda y es la siguiente: ¿Se resolverá 
tan seria cuestión tari solo con esta 
rebaja? 

La carestía de los alimentos más 
indispensables para la vida es gene­
ral, y no creemos que las clases me­
nesterosas hallen ventaja alguna con 
la única rebaja en la carne, porque 
ya mucho antes de la elevación al 
precio del presente, era aquella casi 
artículo de lujo para el proletario, y 
lo mismo sucedería ahora aun cuan­
do recobrara los precios anteriores. 

Ante el modo de proceder de 
nuestro Gobierno, no parece sino 
que las leyes se hacen exclusiva­
mente para los ricos modificándolas 
según les conviene, aunque á los po­
bres los parta un rayo ó se mueran 
de hambre y sed material ó de jus­
ticia. 

¿Por qué, sí verdaderamente se 
quiere beneficiar al pueblo en gene­
ral, no se trata de rebajar los aran­
celes para los cereales, el bacalao, 
los tasajos y otros artículos que son 
la base de la alimentación de aquel, 
por su escasez de recursos? 

j Ah! porque siempre habrá de im­
perar el régimen del privilegio, aun 
cuando para que se utilicen las cla­
ses pudientes se acabe con el modo 
de ser y de vivir de una región. 

Para que no se nos tache de sis­

temáticos recordamos que en el año 
1883, cuando la pérdida de la cose­
cha en Galicia hubiera hecho pere­
cer de necesidad á la población de 
no haber sido la enorme importación 
de maiz y arroz del extranjero, el 
Gobierno de entonces se hizo el 
sordo y se negó con cruel obstina­
ción á conceder, siquiera fuese tem­
poralmente, la rebaja de los dere­
chos arancelarios para dichos gra­
nos, derechos que por su significa­
ción pudieran llamarse con propie­
dad impuesto sobre el hambre. 

Ahora es otra cosa: los que tie­
nen no pueden soportar el aumento 
de unos cuantos céntimos de recar­
go en el kilógramo de carne y se 
pretende la rebaja en su introduc­
ción, solo para el regalo de aquellos, 
pues como hemos dicho, y es la ver­
dad, el consumo de la carne, con 
aumento ó sin él, no lo harán los in­
digentes, por más que hipócritamen­
te se pretenda hacer ver que solo 
en favor de los necesitados se adop­
ta la medida de la rebaja, siendo así 
que ésto no es m á í que una panta­
lla para ocultar la realidad. 

Si de beneficiar á los deshereda­
dos de la fortuna se tratara no ha­
bría, seguramente, las prisas que al 
presente hay, pues aquellos tendrían 
que aguantar y resignarse del mis­
mo modo que se resignaron los la­
bradores gallegos en 1883. 

Mientras tanto riámonos de las 
gestiones de los políticos, ayunta­
mientos, c á m a r a s de comercio y 
otras corporaciones y colectividades, 
que como el Gobierno muestre em­
peño en que no den resultado bene­
ficioso, no lo darán y acontecerá lo 
propio que en el referido año de 
1883 que con tristeza se recuerda. 

Si no fuera Galicia y sí otra región 
la que se tratase de perjudicar, ya 
marcharía el Gobierno con piés de 

plomo y pesaría el pró y el contra 
de sus determinaciones. 

Pero, ya se vé; aquí no nos amo­
tinamos sino cuando el hierro nos 
llega á las entrañas y nos deja exan­
gües; toleramos toda suerte de abu­
sos y dejamos que se nos abofetée en 
el rostro permitiendo que cualquier 
advenedizo se inmiscuya en nuestros 
asuntos y se meta á arreglar nues­
tra casa, y esta pasividad, que a lgún 
día tocará su término, hace que á 
los gallegos se nos considere como 
españoles de cuarta clase. 

¿Guando aprenderemos á colocar­
nos en el rango á que tenemos de­
recho y á castigar á los que nos in­
jurian? 

Respecto á la otra cuestión de la 
rebaja en la importación del maiz ó 
su libre introducción, hay quienes se 
manifiestan libre cambistas y lo con­
sideran beneficioso; ó preteccionis-
tas y lo suponen perjudicial, según 
el habitante del campo coseche el 
grano para su consumo exclusivo ó 
para el negocio de la venta, lo que 
se verifica poco en Gálica, pues casi 
todos siembran tan solo para las ne­
cesidades de la familia. 

Como término de transación, otros 
hay que se declaran oportunistas y 
creen que la rebaja en la importa­
ción del maiz, debe permitirse única­
mente en los desgraciados casos co­
mo el que hemos citado del año 
1883, porque con ella no se benefi­
cia al casetero y se perjudica al mo­
desto cosechero que solo se des­
prende de sus granos para satisfa­
cer los impuestos y atender á sus 
enfermedades 

Esta cuestión, tan seria como la 
de la carne, debe ser estudiada con 
detenimiento, cuidado é inteligencia. 
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Las gestiones realizadas por las 
distinguichs personas que con asi­
duidad digna de encomio hace un 
a ñ o que vienen trabajando, han da­
do por resultado que la C á m a r a 
ag r í co la oficial de la Corana se ha­
ya constituido y entrado en fun­
ciones. 

Humanitaria y delicada es la mi -
SÍCMI de tan patr iót ica colectividad, 
si ha de responder á los fines que 
persigue a t e n i é n d o s e á lo estatuido 
en su bien redactado reglamento. 

La perfección en lo s trabajos 
ag r í co la s para las mayores y me­
jores cosechas; la cues t ión del bie­
nestar de los habitantes del cam­
po; la facilidad en sus transacio­
nes; el mejoramiento de los terre­
nos; la industria pecuaria y las de 
ella derivadas como la fabricación 
de quesos y mantecas; la defensa 
de los intereses del ganadero y del 
labrador; la adqu i s i c ión de máqu i ­
nas para las labores de la tierra, 
y sobre todo, la r e p r e s e n t a c i ó n y 
defensa de los campesinos para su 
ditíniflcación y a u t o n o m í a , s e r án 
siempre la p r e o c u p a c i ó n de esta 
C á m a r a a g r í c o l a , constituida por 
individuos conocedores de cuanto 
al campo a t a ñ e . 

T r á t a s e de que en las p e q u e ñ a s 
comarcas se formen agrupaciones 
a n á l o g a s que, para dar consisten­
cia á l?a gran obra, deben anexio­
narse á la de la capital, para que 
todas ellas unidas propendan á rea­
lizar todo aquello que sea m á s útil 
y conveniente para el pa ís gallego, 
tan necesitado de protección por lo 
mismo que su suelo es fértil en 
toda especie de productos y en el 
subsuelo abundan los minerales 
que, debidamente explotados co­
mo en otras partes acontece, bas­
ten para darle ca r ác t e r y para ser­
v i r de base á su riqueza. 

C o n g r a t u l é m o n o s de que institu­
ción tan útil por todos conceptos 
haya logrado consolidar, por lo 
mismo que mucho nos promete 
mos de la C á m a r a y de sus repre-
semantes en villas y aldeas, por­
que todos ellos trabajan con fé, 
patriotismo y entusiasmo en pro 
de nuestra madre c o m ú n que es la 
fértil y e sp l énd ida Galicia. 

o i : L U T O 

S 
Galicia puede vanagloriarse de 

haber producido en el siglo x i x las 
tres mujeres m á s notables de Es­
p a ñ a . 

Concepción Arenal , en las cien­
cias sociales y en los estudios c r i ­
mino lóg icos no ha sido superada 
por n i n g ú n pensador moderno, y 
en la culta y profunda Alemania 
se han leido y leen sus obras con 
respeto y unc ión verdaderas. 

Rosal ía Castro, ha pueiado la 
lira con acentos tan arrobadores, 
melancól icos y tiernos,que su nom­
bre irá uni lo a todas las vagas tris­
tezas, á todas las nos tá lg ias purí­
simas y á todos los anhelos ve­
hementes de una raza despreciada 
y de un pueblo preterido que lu­
cha, sin conseguirlo, por subrir á 
la altura luminosa en donde nece­
sariamente tiene que colocarse. 

Em lia Pardo Bazán , está viva 
por fortuna, y no hay para que ha­
cer de ella elogios, cuando, rom­
piendo iá espesa nube de hielo que 
en el extranjero envuelve y obs­
curece todo lo e spaño l , con sus 
obras m* ravillo^as hece posible 
cu u tas justas reivindicaciones re-
c'ama la nueva escuela femenista. 

Con sola esta tr inidad gloriosa 
debía Gcdicia estar desvanecida de 
sat isfacción y levantar muy alta la 
frente; d do que, una región que 
tales genios incuba y desarrolla 
lejos de ser la Beocia innara y anal­
fabeta de un Estado, es la Atenas 
idecil como centro de la inteligen­
cia y punto convergente de todas 
las s a b i d u r í a s . 

Pero Galicia, aun tiene otras mu­
jeres notables. 

Sofía Casanova, que en tierra 
polaca, honra á su solar nativo, 
impidiendo que E s p a ñ a sea juzga­
da como el principio del Africa. 

Eulalia de Lians, que no desme 
rece á las anteriores, como lo de­
muestran sus bellos trabajos lite­
rarios. 

Camelia Cociña, que arranca á ,i 
la lira acentos que y i quisieran 
estos poetas cortesanos, que no 
saben v iv i r otra vida que la artif i­
cial de los palacios, de los ateneos 
y de los cafés. 

Emilia Calé, en cuyos versos 
dos generaciones han aprendido á 
amar él arte y á idolatrar la patria, 
y en los que no sabe uno que ad­
mirar m á s , si ia insp i rac ión genial 
que encierran á la tendencia gene­
rosa y humana que los caracte­
riza. 

¡Y han llamado á esta tierra fér­
tilísima en sabios y poetas «Desier­
to de la inte l igencia» ' 

jY hay todavía , á la hora presen­
te, a d é m i c o s de la lengua que la 
insultan, poniendo al gallego co­
mo tipo de las m á s bajas y abyec­
tas comparaciones! 

Mucho se nos ha escupido al ros­
tro á los gallegos; mucho se nos 
escupe todavía , y sin embargo de 
b í a m o s ser entre los mejores, los 
primeros. 

Pero ¿quién , de lo que ocurre, 
tiene la culpa? 

Los gallegos mismos. Encum­
bran á los puestos m á s eminentes 
á e s p ú r e o s y a hijos ingratos y . . . 
recogen el fruto en desdenes y . . . 
p u n t a p i é s . 

Como aquellos á quienes se d i ­
rigía Loustalox es t án siempre de 
rodillas. 

Y por ero le parecen grandes los 
qu - no alcanzan ni su media al­
tura. 

Si se levantaran!. 

De una mujer del temple ríe Con 
cepc ión Arenal , del genio de Ro­
salía Castro y ne la intuición de 
Emil ia Pardo, he de hablar hoy, 
aunque con la brevedad del corto 
espacio queme otorga Salinas en 
su REVISTA GALLEGA. 

Como ellas gallega, tenia también 
un p u r í s i m o y santo amor á este 
viejo solar suevo, del que no quiso 
apartarse j a m á s y en cuyo miste­
rioso seno se e scond ió , ansiosa de 
v i v i r esclusivamente para su con­
templac ión y culto. , 

R e f i é r e m e á la Srto. Avelina Va­
lladares, que hace poco m á s de un 
mes acaba de mor i r en su casa de 
VilancostR, aldea de la parroquia 
de San Vicente de Borres, ayunta­
miento de la Estrada, en !a pro­
vincia de Pontevedra. 

Quizás para muchos de mis lec­
tores suene por primera vez é s t e 
nombre. No ser ía e x t r a ñ o : su mo­
destia fué tan grande como su in ­
comparable y extraordinario ta­
lento. 

E s c r i b i ó y deja inédi tas innume­
rables poes í a s en castellano y ga­
llego y algunas obras recreativas 
y de moral , que cuando sus here­
deros las den á la publicidad, le 
c r e a r á n una repu tac ión y un nom­
bre que no podrán entenebrecer 
los convencionalismos y compa-
drazcos literarios de nuestro t iem­
po, qur- niegan la «sal y el a g u a » 
á todos los que no pertenezcan al 
S a n e d r í n de los endiosados. 

De familia ilustre—una de las 
m á s distinguidas del Ulla, ese va-^ 
He delicioso que ella ha cantado 
en versos solo comparables á los 
de Virgil io,—fué educada en la es­
cuela clásica del pasado siglo por 
un padre ilustre y sabio, que des­
p u é s de haber sido jefe polí t ico, 
intendente y gobernador c iv i l en 
las provincias de Orense, Ponteve­
dra, Lugo y Zamora, desde 1^36 á 
i847, abandono la vida polí t ica, y 
renunciando á una posición por 
todo extremo elevada, que sin es­
fuerzos le habria llevado hasta los 
consejos de la corona, e scond ióse 
en la apartada aldea de Vilancosta, 
en donde ambos duermen s u e ñ o 
de paz, rodeados sus nombres de 
ese nimbo de luz que solo pueden 
tener los perfectos y los puros y 
l impios de corazón . 

Avelina Valladares, hermana del 
insigne lexicógrafo gallego D. Mar­
cial, cuyo diccionario es preciso 
que aprendan de memoria y estu­
dien con esquisito cuidado y plena 
conciencia cuantos en nuestra pa­
tria siguen Jas huellas de Rosal ía 
Castro y de Pondal, empleando el 
idioma gallego como medio de ex­
presar sus ideas y dar forma á sus 
pensamientos, f u é la verdadera 
mujer del Evangelio: fuerte, casta, 
creyente, humana, caritativa, no­
ble y tierna. 

Nadie l lamó á sus puertas, bus­
cando amparo ó consuelos, que no 
las encontrase abiertas. 
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Desde aquel rinconcito tan hu­
milde como poét ico , que con su 
gracia y sus talentos convir t ió pa­
ra ios suyos en un par siso de ine­
fables delicias, p r e s e n c i ó emocio­
nada pero tranquila las ca tás t ro fes 
pol í t icas y sociales porque, en los 
cincuenta a ñ o s , p ¡só la humani­
dad, y muy particularmenie ésta 
pobre nación e spaño la , y j a m á s 
m o s t r ó deseo de tomar parte en 
las luchas de la inteligencia aun­
que tenia condiciones excesivas 
para hócer lo . 

La humildad esencialmente cris­
tiana era su ca rac ie r í s t i ca , y pare­
cíale un pecado de vanidad no ya 
excitar la admira ión sino darse 
cuenta de que su genio podia cau­
t ivar y sugestionar á alguno. 

¡Ejemplo santo, que nadie imita 
y del que todos huyen! 

Entre sus composiciones innu­
merables descuellan, por su ter­
nura y sabor local, M i Aldea, A 
¡Jila, A Galicia, Os emigran y A 
p robé Orfiña. 

E l d iá logo entre un peregrino 
que se dirige á Gomp istela y un 
labriego, es filosófico, profundo y 
religioso, revelador de las ciencias, 
marcadamente cristianas, de tan 
excelsa escritora. -

«Simples recuerdos de mi vida 
— d e c í a hablando de sus versos la 
Srta. Valladares—impresiones tras-
mitidas-al papel sin reglas a r t í s ­
ticas, harapos que no pueden cons­
t i tu i r sus trajes que nada valen y 
solo sirven para descansar en nues^ 
tra biblioteca de familia». 

Estas breves l íneas , por ella es­
critas, apenada de que una de sus 
•poesías hubiese alcanza so celebra­
ciones de un literato eminente doc­
to profesor de la escuela compos-
telana, hacen la apología de Avel i ­
na Valladares. 

me propongo escribir hoy su 
biografía , ni hacer el ju ic io de sus 
obras que confio v e r á n muy pron­
to la luz: tal vez lo haga m á s ade­
lante si su conspicuo hermano, m i 
amigo venerado D, Marcial Valla 
dares me encarga tan grata tarea. 

Quiero solo decir á m i pa í s , á 
sus poetas., literatos y hombres 
que piensan: 

Una estrella acaba de ocultar su 
br i l lo en el cielo de nuestra patria, 
pasando á formar, cerca del trono 
del Señor , una de las constelacio­
nes eternas que por todos los s i ­
glos le i l umina rán . 

Avelina Valladares era esa estre­
lla de vivida y suave luz, y allá en 
uno de los m á s encantadores re-
niíinsos de la Argó l ide que se lla­
ma Ulla—-valle a m a d í s i m o en que 
se meció mi cuna—duerme entre 
rosas, claveles y violetas ese sue­
ñ o sin fatigosas pesadillas que, 
presentido por el poeta, hac ía le 
exclamar: 

iQué grato es el morir! 

WALDO A. INSÜA. 

Madrid, 15 abril 1902. 

L A C O R U N A 

M M O R I A S R E T R O S P E C T I f l S 
POR 

J U A N C U V E I R O P I N O L 

A todos los que hemos tenido la 
suerte de haber nacido en la Goru-
ña , así hombres como mujeres, 
nos domina la fantasía de creer 
que no hay otra ciudad en toda 
E s p a ñ a m á s hermosa, m á s limpia 
ni m á s ilustrada, y no nos falta ra­
zón para ello, hasta cierto punto. 

He estado en unas treinta pobla­
ciones de las principales, y he no­
tado que en cuanto á sus calles, 
dejan mucho que desear, pues sus 
pavimentos son formados, en su 
mayor í a , con esos insufribles mo­
rri l los y guijarros que mortifican 
los piés y destruyen el calzado, al­
gunos adoquines' y tan solo losas 
en las aceras, escepc ión hecha ue 
San Sebas t ián que todas sus ca­
lles es tán embaldosadas y lo mis­
mo parte de las de Madrid, y a gLi­
nas otras que no recuerdo. 

Las tres capitales de provincia, 
gallegas, t a m b i é n tienen sus ca­
lles, todas ó casi todas, embaldo­
sadas, y conste esto para que no 
se nos venga diciendo que en Ga­
licia no hay m á s que suciedad y 
falta de ornato. 

En la Goruña y sus arrabales no 
hay m á s tierra sola en sus calles 
que las de d e t r á s del lado del Con­
sulado y huerta de Capuchinas, 
cuarteles del Corra lón y calles del 
Hospital de Caridad, San Roque y 
Campo de la Leña pues hasta las 
m á s estrechas y cortas como la 
del Papagayo y la otra paralela de 
Tabares cuyas entradas son por 
la de Panaderas, es tán formadas 
con losas; así es que á la media 
hora de haber l lovido, ya se pue­
de salir con calzado de charol sin 
temor á que se ensucie. 

Como voy á relatar cual era la 
Goruña hace m á s de sesenta a ñ o s , 
no e x t r a ñ a r á el lector alguna omi­
sión y aunque tengo buena memo­
ria , es fácil quede algo en el tinte­
ro, mucho m á s si se tiene en cuen­
ta que estas iV/emonas van escri­
tas al correr de la pluma y sin 
pretensiones de ninguna clase. 

P r inc ip i a r é por la Ciudad alta,, 
llamada la Ciudad, pues la baja es 
titulada Pescaater ia .Tenía dos puer­
tas de entrada, la Real y la de A i ­
res, con sus for t í s imas muradas, 
bastiones y rebellines, sUs fosos, 
que se c u b r í a n de agua del mar 
que entraba por una reja que ha­
bía en la Puerta Real en pleamar 
y sal ían por un gran caño que con­
ducía hasta cerca de los Pe í ámios . 
¡Guantas veces tengo pasado el tal 
c año , que l l a m á b a m o s los chicos, 
la cueva de la sirenita! 

A l entrar en la C i u d a d ^ o r la 
Puerta Real, todas las calles, siem-
hre embaldosadas, e s tán en pen­
diente, algunas como la de la Amar­
gura, tan sumamente cuesta arr i ­
ba, que es imposible subirla sin 

a l g ú n descanso, pues llega , casi 
hasta la Puerta de Aires . 

Entrando por dicha Puerta Real 
á la calle de las Damas, se llega á 
la Plaza Real, que no sé p o r q u é 
se le llamaba t amb ién de la Har i ­
na, y allí estaba instalado el A y u n ­
tamiento con el ró tu lo de «Reales 
Gasas Gonsis tor ia lgs», esquins á la 
Intendencia mi l i tar , casa destarta­
lada y con un solo balcón que da­
ba á la pl za, en cuyo centro esta­
ba la lápida de «Plaza Real» sus­
tituida d e s p u é s por la de «Plaza 
de la Const i tución» que con m u y 
buen acuerdo, fué llevada á la Ca­
pi tanía general. 

Esta plaza no se hallaba embal­
dosada m á s que con una estrecha 
franja desde el palacio hasta la 
muralla que remataba en la calle 
de las Damas ó das Donas, y en 
el ángu lo que forma ésta se halla­
ba instalada una especie de caseta 
de tabla?, para servicio y oficina 
del batal lón de R e a l i s t a s , cuyo 
ayudante era D. Bernardo Santia­
go P i ñ e i r o , que no dejaba nunca 
el uniforme y á quien conocía*, y 
lo mismo al cap i tán D. Manuel Ri -
vadulla^ maestro de obras, que 
cuando había ejercicio, en vez de 
mandar «por la derecha a l inear» , 
decía «por la derecha anioelarser* 
é igualmente á un hijo suyo alfé­
rez del mismo bata l lón , y aquí en­
caja un p e q u e ñ o episodio. 

H a l l á n d o m e yo entonces, que 
t e n d r í a unos once a ñ o s en la es­
cr iban ía de D. Nicolás F e r n á n d e z , 
en la calle de la Amargura , donde 
t ambién estaba de uniforme dicho 
alférez Rivadulla, se p r e s e n t ó un 
clér igo llamado Váre l a , amigo sa­
yo, y así como en chanza le qui tó 
el mor r ión y se lo puso el cura en 
la cabeza, d á n d o l e el sombrero de 
canal al alférez, que á su vez se lo 
e n c a s q u e t ó en la suya y de este 
modo, burla burlando, salieron á 
la calle, caminando todo el resto 
de ella, hasta que se r eun ió una 
turba de chiquil los, y entonces 
cambiaron de cascos. 

Por cierto que á los pocos a ñ o s 
d e s p u é s le he visto con ei unifor­
me de miliciano nacional á dicho 
Rivadulla, que llevaba con ci rta 
fruición y hasta ostentando vani­
dad por ello. ¡Cómo cambian los 
tiempos! 

El uniforme de los Realistas no 
dejaba de ser vistoso, y como ha­
bía una especie de con t r ibuc ión 
de dos m a r a v e d í s en cuartil lo de 
vino para uniformarles, no solo 
cons is t ía aquel en la casaca para 
días de gala, sino en el capote pa­
ra otros usos á diario; el m o r r i ó n 
era t a m b i é n airoso, en figura de 
copa muy ancha arriba, ó sea en 
el imperial , y con p o m p ó n : en la 
chapa, por debajo del escudo, se 
leía «Voluntar ios Reales». 

No usaban c i n t u r ó n , así era que 
á algunos d e s a l i ñ a d o s se les co r r í a 
la cartuchera sobre la cadera de­
recha y el sable sobre la izquierda. 
Las charreteras y d e m á s insignias 
de mando, eran de oro como las 
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de los regimientos de Infantería^ y 
el nombramiento de jefes y oficia­
les era esclusivo del Rey. 

El batal lón se componí?) escasa­
mente de unos 500 individuos, casi 
todos de oficios humildes: algunos 
eran inscritos á la fuerza. 

(Continuará). 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 
OBRAS publicadas durante el primen tri­

mestre de 1902. (Enero á Abril) 
ANÓNIMOS. 
Visito extraordinorio. de Pedro 

el Galilea á los tres espúreos sacer­
dotes del distrito de M u g í a , s. 1. n a. 

Par r ic id io y deshonor ó el p á r ­
vulo místertoso y ó rey muerto ce-
bada a l rabo, ap ropós i to l ír ico, 
d r a m á t i c o desvergonzado en un 
acto y dos cuadros, representado 
el Í2 de febrero.—Vigo, 1902.— 
Precio: l'vS pesetas. 

ABELLAS MOSQUERA (Manuel María) . 
E l buen cristiano.—Orense, 1902. 
ALVAREZ (Manuel). 
¡ M i e n t r a s haya fiares/, comedia 

en un acto.—Ttiy^ 1900. 
BARCIA CABALLERO jJuan). 
E l estupor melancól ico ,—Sant ia ­

go, 1902.—(Estudio premiado en 
u n Certamen médico en P a r í s ) . 

COLEGIO DE ABOGADOS DE LA CORUÑA. 
Inauditos sucesos en el. . . . . en 

Í901 .—Coruña , 1902. 
Justificación de los acuerdos adop­

tados por el en Junta general 
ex t raord inar ia , celebrada ên los 
d ía s 25 y 26 de diciembre de 1901. 
—Coruña , 1902.—Estos dos folle­
tos se repartieron gratis. 

CALENDARIO GUÍA DE GALICIA. 
Para 1902.—Pontevedra, 1902.— 

Precio: 0*50 ptas. 
CANDA (Emilio). 
Lus y Sombra, cuentos y nove-

litas.—Tuy, 190;. 
GOLPE (Salvador). 
Regionalismo y Lenguaje, dis­

c u r s ó leído en los Juegos florales 
de Betanzos en 29 de septiembre 
de 1901.—Coruña, 1902.—Precio: 
1 pta. 

LEMOS (R. P. Fr. P lác ido Angel 
de) Ord. Fr. M i n . 

Jesucristo. E x e g e s i s a legór ico 
científica. 

LÓPEZ PBLÁEZ (Antol in) . 
Los escritos del P Sarmiento y 

el siglo de Fe i jóo , volumen 50 de 
la B i b l i o t e c a ga l léga .—Coruña , 
1902.—Precio: 3 ptas. 

MARTELO PAUMÁN (Evaristo). 
Manua l de los consejos de A g r i ­

cultura, Industria y Comercio.— 
C o r u ñ a , I900. -Precio: 2^0 ptas.— 
(No se puso á la venta hasta ahora). 

PARDO BAZÁN (Emilia). 
De Siglo á Siglo (1890-1900), to­

mo X X Í V de sus obras completas. 
—Madrid , s. a.—Precio: 3*50 ptas. 

QUIROGA Y PARDO BAZÍN (Jaime). 
Notas de un viaje por la I t a t i a 

del Afar^ .—Madrid , 1902.—Precio: 
^ 5 0 ptas. 

SALGADO (Francisco). 

Los bachos y los bastoncitos de 
D. Perfecta, segunda edición.— 
Coruña , 1902.—Precio: 0*10 ptas. 

SÁNCHEZ LOSADA (Julián). 
P r á c t i c a del abonado y siembra 

del mn?s.—Pontevedra, 1905 
SERANTES (Deocracias). 
Prontuario composición musical. 

—Buenos Aires, 19C2. 
SANTALÓ (José). 
E l seguro aplicado á la ganade­

r í a , estudio premiado en el Certa­
men de Luoro é impreso por cuen­
ta de la Diputación provincial de 
esa provincia.—Lugo, 1902. 

TASCADA (Luis) y KARIOATO. 
La oreja ensangrentada, novela 

espeluznante en 14 tarjetas pos­
tales. 

VALLE INCLÍN ( R a m ó n del). 
Sonota de O t o ñ o . - M a d r i d , 1902. 
VALCÁRCEL Y VARGAS (Lope). 
Los Burgas de Orense, memoria 

premiada en los Juegos florales de 
Orense de 1901.—Orense, 1901 

VILLAR GRANGEL (Domingo). 
La emigrac ión gallega, estudio 

social premiado en el Certamen 
Mercantil de la Coruña en 1900.— 
Santiago, 1901. 

VILLELGA RODRÍGUEZ (Emil io) . 
Curso elemental de Apologét ica 

c o n t e m p o r á n e a . — B a r c e l o n a , 1902. 

P e r i ó d i c o s 
Aparecieron: 
E l Eco Ortegano, semanario.— 

Ortigue i ra. 
L a Idea, s emanar io .—Redondé la . 
E l Contribuyente, semanario.—, 

Redor) déla. 
La Repúbl ica , semanario. —Fe­

r ro l . 
La Ciudad del Cabe, semanario. 

—Monforte. 
E l Dependiente, decemil.—Co­

r u ñ a . 
E l Liberal Gallego, diari a—Co­

r u ñ a . 
Desaparecieron: 
E l Eco Mercant i l , semanal.— 

Coruña . 
E l Lácense, diario.—Lugo. 
E l Correo de Monforte, 

F o l l e t i n e s 
La Idea Moderna, de Lugo, ha 

comenzado á publicar la traducida 
del inglés la obra de Hugo Ren-
nert, Macias o namorodo, cuya 
t radic ión está hecha por el joven 
alumno de esta Escuela Superior 
de Comercio J o s é Car ré Alvarellos. 

E l Eco de Santiago publ icó Del 
estado político y social de E s p a ñ a , 
por el M a r q u é s de Figueroa, cuyo 
trabajo verá la luz primeramente 
en la revista Nuestro Tiempo. 

E l Porvenir de León i n s e r t a 
Apuntes para la Historia del Puen­
te del Castro, originales de nues­
tro paisano D. R a m ó n Alvarez de 
la B raña . 

E l Eco de Galicia, de Buenos 
Aires, ha terminado la pub l icac ión 
de La l i teratura gallega en el siglo 
X I X de Eugenio Car ré Aldao, cu­
yo trabajo hemos reproducido en 
esta revista. 

E l Regional y E l Norte de Gali" 

cia, ambos pe r iód icos de Lugo, 
publicaron Argos divina, estudia 
cr í t ico por Amor Meilán y La amis­
tad de sus deberos, trabajos pre­
miados en el ú l t imo Certamen ce­
lebrado en aquella ciudad. 

E l Independiente, de Vigo, pu ­
blicó Los viajaros de la Patagonia 
ó el especifico maravilloso, novela 
disparatada cómica y sensacional 
por Jaime Sola. 

R. i . P . 
En Marzo ú l t imo falleció en San 

Vicente de Bi res (Estrada), la se­
ño ra D.a Avelina Valladares Nú-
ñez , inspirada poetisa gallega po­
co conocida de sus compatricios 
por la exagerada m o d e s t i a de 
aquella. 

O b r a d e L a b a r t a P o s e 
Brevemente se p o n d r á á la venta 

un tomo de poes í a s que con el tí­
tulo de Adormideras, está te rmi­
nando de i m p r i m i r el celebrado 
poeta gallego. 

T r a b a j o p r e m i a d o 
En el Certamen médico organi­

zado por la Real Academia de Me­
dicina de Zaragoza, ha obtenido el 
premio de mi l pesetas y el t í tulo 
de socio de m é r i t o , el ca tedrá t ico 
de Medicina de aquella Universi­
dad, D. Miguel Gil Casares, por 
una memoria acerca de la «Ma­
la r ia» . 

El agraciado es sobrino del m é ­
dico directori'de la es tac ión sanita­
ria de Vigo Sr. Gil Villanueva. 

P r e h i s t o r i a d e S a n t a M a r t a 
Se ha dado una conferencia so­

bre ella en el Ateneo de Madr id , 
utilizando fotografías y planos de 
nuestro amigo D. Federico Maci-
ñe i ra . 

K, O A. 

mmk J imm 
Detuvo su vuelo el cuervo, y dijo al 

ver sobre el terruño á un hombre que 
lo trabajaba: 

—¡Miren cómo labra Juan sus tie-
rrasl 

—No soy Juan,—exclamó el hombre, 
levantando la cabeza;—soy el hijo de 
Juan, que trabaja para vivir miserable­
mente y pagar por segunda vez al se­
ñor el valoi de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y más allá 
vió, jinete en un caballo, á un caba­
llero. 

—Vaya con Dios, D. Gil,—le dijo. 
—No soy D. Gil,—contestó el caba­

llero;—soy el hijo de D. Gil, que viene 
á cobrar del hijo de Juan el valor de 
sus tierras por segunda vez. 
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Pasó mucho tiempo. 
E l cuervo detuvo su vuelo, y dijo al 

yer á un hombre que sudaba sobre el 
terruño; 

—¡Miren cómo trabaja el hijo de 
Juan sus tierras! 

—No soy el hijo de Juan, —respon­
dió el hombre, limpiándose el sudor de 
la frente,—sino uno de sus nietos que 
trabaja para vivir miserablemente y 
pagar por cuarta vez al señor el valor 
de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más allá, jinete en un caballo, á un ca­
ballero. 

—Vaya con Dios el hijo de D. Gil, 
—le dijo. 

—No soy el hijo de D. Gil,—contes­
tó el caballero,—sino su nieto, que vie­
ne á cobrar del nieto de Juan el valor 
de sus tierras por cuarta vez. 

Pasó mucho tiempo. 
El cuervo detuvo su vuelo y dijo, 

riendo á un hombre quj> trabajaba so­
bre el terruño: 

—¡Miren el nieto de Juan cómo la­
bra sus tierras! 

—No soy el nieto de Juan,—respon­
dió el hombre,—sino uno de sus biznie­
tos que trabaja para vivir miserable y 
pagai por sexta vez al señor el valor 
de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más allá, jinete en un caballo, á un ca­
ballero. 

—Vaya con Dios el nieto de D. Gil , 
—le dijo. 

—No soy el nieto de D. Gil,—con -
testó el caballero,—sino un biznieto, 
que viene á cobrar del biznieto de Juan 
el valor de sus tierras por sexta vez. 

* * 
Pasó un siglo más. 
El cuervo detuvo su vuelo, y dijo 

Tiendo á un hombre que, rota la aza­
da, lloraba cerca del terruño: 

—¿Por qué llora el biznieto de Juan? 
—No soy el biznieto de Juaú,—re­

puso el hombre;—soy uno de los nietos 
del biznieto'de Juan, y el señor me 
ha arrojado del terruño que labraron 
mis antepasados porque no he podido 
pagarle por la centésima vez el valor 
de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encentró 
más allá, jinete en un caballo, á un 
caballero. 

¿Donde va tan de prisa el biznieto de 
D. Gil?-le dijo. 

—No soy el biznieto de D. Gi l ,— 
contestó el caballero;—soy un nieto 
del biznieto de D. Gil, que viene á bus­
car otro Juan que pague con su des­
cendencia, á mí y á los mios otras cien 

veces el valor de las tiarras de mis an­
tepasados. 

El cuervo se alejó, y dijo graznando: 
—Soy más feliz que los Juanes, por­

que puedo posarme libremente en la 
rama que se me antoja. Soy más no­
ble que los Giles, porque no arranco 
los ojos de los hombres hasta que es­
tán ya muertos. 

F. Pi Y ARSUA&A. 

A . ü K . O Ir* ^ 

Grtdu^a Eun pa; viej fempntida, 
Vi l fgois'a, pérfi a av rient'; 
¿Cómo te a'revtís á mos'rar al mundo 
C' n cinismo insultante, tu Soberbia; 
Tú, que presumas de llevar 'a palma, 
DiHninando las artes y las ciencias, 
Asombrani'o al p:aneta, en tus invenios, 
Tu comercio, tu indusuia y tus riquezas? 

¿P.T qué oobrirde, indiferentp, has visto 
A l brutal íuico, atrepellar la Grecia; 
E^a nación ilustre, cuya historia, 
Por suya, tus potencias, la quisieran? 

¿Por qué, más frvde, al insolente yankee 
Cnusemi-te qu<', cínica, altanera 
VioIen<'ia, usando, con la noble España, 
La robase, aburando de su fu< rza, 
A la m* n"ra, que jayán grosero, 
Contra una anciana desvalida, emplea 
La bárbara agresión, sin que las canas, 
A l respeto debido, le movieran? 

¿Por qué hipócrita, viendo consumados 
E-tos dos atropellos, que debieras 
Evitar, invocando los derechos 
Que al débil, contra el fuerte, le defiendan? 

Convocaste en la Haya, á las naciones, 
A aquellas irrisorias conferencias, 
Que resullamn, no tan solo estériles, 
Sino un sarcasmo horrib e, una quimera, 
Un pretexto no más, á qne la infame, 
Procaz, ambiciosíma, Inglaterra, 
Cantase, de su espléndido aislamiento, 
Las odiosas y odiadas escelencias, 
Cometien'io el ne fando, el más cobarde. 
E l más inicuo crimen, que pudiera 
Soñar jamás, salteador osado, 
Que, emboscado en la espesa, áspera sierra, 
Depuesto ya el temor á la justicia, 
Se entreg-i á la más bárbara violencia, 
Despojando al inerme caminante, 
No solo de sus ropas y riquezas. 
Sino también, cruel martirizando 
A aquel que resistencia le opusiera? 

Y en tanto contemplando las torturas 
Que, desalmada, inflígeles proterva, 
La atroz canalla, está la caravana 
Formada por lujosas y opulentas. 
Cobardes meretrices, que sonríen 
A l vil v rdugo, en su feroz ffiena, 
Asi vosotras, europeas naciones 
Dispuestas siempre á sancionar la pérfida 
Bárbara injuria, la ambición bastarda, 
De aquel, que abusa de su fortaleza. 

¿Por qué al que roba y mata en despoblado 
O al que asesina, pones en cadenas 
Y tus jueces le acusan y persiguen 
Y L muerte y á deshonra le condenan? 

¿Es, que de la mora!, solo, las leyes 
A l hombre aislado á respetar sujetas 
Y los nefandos crímenes que al mundo 
Por su crueldad y alevosía, aterran, 
Las miras, cual pecados veniales 
O quizás, cual virtudes, consideras? 

¿Qué código moral admitió nunca 
La paradoja odiosa y antitética, 
El dualismo que, acomodaticio 
Hace del desdichado, á quien miseria 
Impulsa al robo, un vi l facineroso 
Y en cambio, á las naciones que atrepellan 
A pueblos virtuosos é inocentes. 
Que otro mal en su vida, cometieran, 

Que tener de oro puro en sus entrañas 
Codiciados veneros, les condenan 
A esclavitud y dolo y esterminio, 
Sin que edades ni sfxos, les protejan, 
Contra los criminales odiosísimos 
Que de sus alentados alardean? 

A esos pueblos, repito; justiciables, 
¿Por qué Europa menguada, les toleras 
Cnnculear 1< yes, arruinar poblados, 
Ensañarse en naciones más pequeñas? 

Y ya que temes empuñar las armas 
Y en el respeto humano contenerlas, 
¿Por qué no buscas medios indirectos 
De castigar su audacia y su vileza? 

¿Por qué d- honor, un código, formado 
Entre todos los pueblos de la lierra 
Qu^ civi'ización, ciencia y cubura 
En sus costumbres v en sus usos, muestrán. 
No ha de privar á los que escelerados 
A sórdida ambición, ciegos, se entregan. 
De aquellas ju-tas considerhcioms, 
Que enire sí, todos guardan y respetan? 

Mas ¡ay! ¿e mo es posibie que insensaía 
M i musa, tai, á proponer se atreva, 
Si tonas l^s naciones de la Europa 
Que el mundo llama hoy grandes potenciWí 
Todas, son igualmente criminaies, 
Todas, a la rapiña y la violencia. 
Cual turba v i ! , de fieros salteadores, 
En la China, mostraron su crudeza, 
Repitiendo cobardes atentados. 
Que pur atroces, sedo se cotfjan, 
Con lo» qu Atila rudo ó Grenserico 
Con sus hordas salvajes, cometieran? 

EMILIANO BALÁS SILVA. 
Ferrol, 1902 

1=* A L . I Q XJ E 
—¡Diol-o vexa, tío Chinto! 
— ¡ E mais á tí, Mingóte! 
—E digo que Diol-o vexa porque 

eu non poido vel-o tan ben com© 
quixera . 

—¿Por qué , ho? 
—Porque teño un condanad© 

d'un our izó que me non deixa abri-
l-o olio esquerdo. 

—Home, é certo que ves c ' i m 
olio tapado. 

—Pois elle que es tá doente drun 
t i r izó . 

—¿E como che saliu eso? 
—Non sei, poida que me vise a l -

gunha muiler encintada. 
— ¿E que queres decir? 
—Algunha p r e ñ a d a , ho. 
— ¡Ah, xa! ¿E |oi?o as mulleres 

n-ese estado?... 
— Din que en canto olían pra u n , 

se é ao alborear, fan nacer our i zós . 
—¡Faran! ¿E por q u é ó non cu­

ras? 
—Xa ó pretendin e fun xun ta 

unha rapaza v i rxe . 
— ¿Pra qué? 
—Pra que mo furase. 
—•¿O q u é , Minguiños? 
—O t i r izó. 
—A ver, ho, conta eso. 
—Unha viciña viume o olio tod© 

él hinchado e mais encarnado e 
d í x o m e : «Min», Mingóte , val á ver 
•unha nena d'uns quince anos que 
•sexa v i rxe e d'aquela c'unha agu-
»11H ten que tocar nove veces no 
»our izó dicindo:—jVaite de ah í se 
•non fúrote!», e curas de seguida. 

—¿E tí fuches? 
—Fun. 
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—¿E qué? 
, —Qae a meio;uería non me flxo 
nada. 

—Pois d'aquela tes que acudir I 
aos santos. 
, —Teroi, ' anque agora os santos i 
t amén cambean de cabeza e de 
persoa. 

—¿Ti que dis? 
—Eso, e lio pr. »bo c'o que lie pa-

sou a San X o r x e de a pé . 
—A ver, ho, con ta. 
—¿Vosté non sabe dos adoura- ¡ 

dores nouturnos? 
—Sei ¿e qué? 
—Pois o seu santo patrono e 

S"an Pascual Bai lón. 
— Por moitos anos. 
—Os da adourac ión que r í an ter 

o seu santo, pro cus t ába l l e s moi­
tos nartos 

—D'aquela non ó t r ae r í an . 
—Non, s e ñ o r , pro o s e ñ o r Cor-

t i e lh que é un p á r r a c o moito cam­
pechano regalón i les o San Xorxe 
que tiña de á pé , de sorte que tro-
cándol le a cabeza e botándol le uns 
remendos no corpo, xa ten vosté 
un San Pascual Bailón feíto e dí-
reito. 

—Estache ben e g ú s t a c h e m e eso 
de trocar un santo por outro. 

—De todos modos mais val esto 
que non lies t i rar 9 devoción como 
flxeron as beatas con San Antonio. 

—Non che sei nada. 
— Pois atenda. 
—Fai tempo que descobriuse un 

santo novo que He din San Espe-
dito. 

— ¿Sei que si? 
—Si, señor , é figura un mozo 

guerreiro moito boni t iño . 
—Ben ¿e qué? 
—Que as bea t i ña s tomárono pol-a 

sua conta e flxeron drél o patrono 
das rapazas que queren matrimo­
niar. 

—¡Qué xuncras, ho!, 
- E con esto t i rá ron l le a virtude 

que lie confer i rán xa de vello á 
San Antonio. 

—¡Home, eso es tá mal feito! 
— Pro xa din que en frente ao 

San Espedito van poner a outro san-
t íño . 

—¿E que santo, Minguiños? 
—San Oustáca lo . 
— ¡Sei que te moneas! 
—Non, meu vello. 
—¡Pro , home, que cousas fan os 

namorados! 
—E que cousas lies fan. 
— T i d i r á s pol-o q u é . 
—Pois nada, que a un que o ou­

tro día He estaba facendo mona­
das c'os dedos á sua moza que 
a s o m á b a s e á ga le r ía , un borracho 
doulle de lapos coidando que se 
mocaba d'él . 

— ¡Home, t i el-o d iaño! non me 
fagas r i r , e vaite á curar o t i r izó. 

—Non pase coidado que outras 
doenzas haille plores. 

—¿Por q u é ó dis? 
—Pol-os que sinten mal nos va­

cíos . 
—Quere rás decir nos cadr í s . Min­

góte . 

—Non, s eño r , nos petos ou fal­
t r ique ras que as teñen valeiras, 
tio Chinto. 

Pol-a copia, 
J ANIÑO. 

I l f i lMMTOl iS 
Monumento á C a s t e l a r 
La Junta provincial para la erec­

ción de un monumento á D. E m i ­
lio Castelar, con t inúa trabajando 
para dar cima á su mis ión . 

El Presidente d^ la misma Exce­
len t í s imo Sr. D. R a m ó n P é r e z Cos­
tales, lia recibido comunicaciones 
que notifican la cons t i tuc ión de 
una Junta local eñ P a d r ó n que pre­
side D. José V á z q u e z Batalla; de 
otra en Santiago bajo la presiden­
cia de D. Emil io Méndez B r a n d ó n , 
y probablemente se cons t i tu i rá 
otra en Arzúa pres id iéndola don 
José V á z q u e z Otero. 

En Ordenes y otros puntos tam­
bién se trabaja para contr ibuir á 
la real ización del patr iót ico pro­
yecto. 

El Colegio méd ico de esta capi­
tal ya se ha suscripto con cien pe­
setas. 

El Excmo. Ayuntamiento pasó á 
informe de la Comisión de Hacien­
da la p re t ens ión de la Junta en de­
manda de alguna cantidad, y la 
Diputac ión provincial con t r ibu i rá 
con su cuota. 

Los mili tares, por invi tación del 
general de Arti l ler ía D. Luis To­
ledo, t ambién r e s p o n d e r á n de un 
mono digno. 

T r a s l a d o 
La relojer ía de que es propieta­

r io el inteligente mecán ico D. Ma­
nuel Malde, se t ras ladó del n ú m e ­
ro 96 de la calle Real al 69 de la 
misma calle, local que ocupaba la 
antigua joyer ía de D. Venancio 
López . 

Con este motivo se ha recibido 
un nuevo é importante surtido de 
relojes de bolsillo, sobre-mesa y 
pared, cadenas y leontinas y pie­
zas sueltas para la compostura de 
relojes, la que se garantiza. 

En cuanto á ios precios el s e ñ o r 
Malde se satisface con una peque­
ña ut i l idad por lo que en su casa 
se obtienen verdaderas e c o n o m í a s . 

N e c r o l o g í a 
F a l l e c i ó recientemente en La 

Baña , el Sr. D. Secundino Amigo 
F e r n á n d e z , doctor en Derecho y 
registrador de la propieda 1 de 
Pontevedra 

Era el finado, joven ilustrado y 
de grandes virtudes, y su muerte 
ha causado general sentimiento 
especialmente entre los muchos 
amigos con que contaba en esta 
capital. 

A c o m p a ñ a m o s á su distinguida 
familia en el j u s t í s i m o dolor que 
en estos momentos embarga su 
á n i m o por pérd ida tan irrepara­
ble; y singularmente á su señor pa­
dre D. Manuel, y herm no D. Her­
minio , s u s c r í p t o r de la REVISTA. 

Ti{i. «La Constancia». Plaza ile María Pita, 18 

lltr«tlm® Itltiia 
AGENTE DE NEGOCIOS 

«Cantón Or-ancle, OornrLa 

GORRISTA 
Hay confeccionado para s e ñ o r a s 

y n iños . -Unica casa para refor­
mas perfectas de gorras y som­
breros; prueben y ve rán .—Gran 
surtido de velillos para los mis­
mos.—Ult imas novedades.—Pre­
cios a r r e g l a d í s i m o s . — T o d o á car­
go de la ac red i t ad í s ima y tan co­
nocida 

M A N U E L A SER A N T E S 
lie a!, 1 •-?-, principa!, Ooi *iiila 

(A/ lado de la Viuda de Henvada) 

GA.FÉ PARÍS 
Concierto y baile todas las no­

ches por las notables bailarinas «Her­
manas Lulú». 

Servicio esmerado y á precios or­
dinarios. 

Fnente de - anta Oa tal i 11 a 

TALLERES DE FOTOGRABADO 
Vda. DE FERRER E HIJO 

Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 
y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería y objetos de escritorio 
R E A L , 61—LA CORÜÑA—REAL, 61 



REVISTA G A L L E G A 

N U E I i M A L D E 
Y O A S A D E O A 3 I O 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LONGINES, 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata, acero y níquel para- bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y tuda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

Andrés Vill: brille SJEDTGO.-Consulta pe-
r eral ruódi o-quirúr-

gica de dos á tres y media 
Consulta particular dp las enfermedades 

de los o/os y niños, de 'res y media á cinco, 
San Nicolás, 28, segundo. 

S A S T B 1 E I A X 
D E 

J T o ^ ó a r i o-a 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

¡k MENEDO Y HERMANO.—CE-
r\mentos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejos, cañerías, teja, ladiillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
ruña. 

i IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
• ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

E N O R D E N E S 
Esta casa el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segán 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 

Pfontitud—Esmero—Economía 

T A R J E T A S : desde UNA peseta el 
ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

Para caballeros se ofrece hospedaje 
económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntrica de 
esta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Eugenio Carré. 

Oalle tteal, 31, Ooruña 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la cieno» 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JUAN AXTO.MO II . SANCHEZ 
O a i i ton <3í r'aiicle, S4, t or̂ eoro 

CORUÑA 
OBFtA t>E AOTUALIDAD 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escrito-
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionalista en España, movimiento que intencionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
halla á la venta á 1*60 pesetas en la librería regional de Ga­
rre, Real, 31.—Coruña. 

ABOG-ADO—AGENTES DE NEO-OCIOS 
Fiua uova, 16, La Oorxxiia 

Compra y venta de fincas—Administraciones—Repre-
«entación de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas clases—Testamentarías—Inquili­
natos. 

POESÍAS INÉDITAS 
DEL 

P A D R E F E I J 0 0 
SACADAS A LUZ 

POR 
J U S T O E . K ^ I ^ 

De venta al precio de UNA pesetas en la a Librería Re« 
£Íonaln de Eugenio Carré Aldao. 

fteal, 3l-La Oorniüa-Ploal, 31 

i I N C R E I B L E V E R D A D ! 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en rega­

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de ley 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan­
tes, químicamente perfectos, de más /alor por su constante es­
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lúa, 
dureza, lapidación perfecta, imitación maravillosa. 

5.000 P-ESBTAS 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí­
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pesetas,—Id. para 
id. , (brillante muy grueso) 100. Alfiler, id. id,, 25.—Id. idem., 
(brillante muy grueso) 50.—Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 25.— Pendientes, (par) para señorita, id. id, , 25.—Id. para 
señora, id. id.. 50.—Id. para id . , (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correo.en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó Islas.—No se servirá nin­
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billete^ 

s del Banco de üispaña en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo "alredi-
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represen­
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A todo 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse a) Representante general y único de la Sociedad 
Oro y Brillantes Am Alaska, O-. A. Buyas, Corso Romana. 18. 
Milán (Italia). * 

L U I S B L E C K E N 
SAN ANDRES, 28 -CORUNA 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos de 
Hartmarm y Jessing, con la acreditada marea L A GRU2 
ROJA.—-Enviamos pedidos á toda la región.—Tambiée. 
tenemos toda clase de aparatos y material oorrespondi©»-
te al ramo de electricidad; 



8 R E V I S T A G A L L E G A 

fti t l l i 
•AL. r»LJOL100— 
de José García—Olmos, 23, La 

Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese-
tes litro. 

Castilla tinto, á O'GO idem idern. 
Rueda blancoj á Ü'GO idem idem. 
Valdepeñas, á O'oO idém idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

~ mmm IIE m\\ 
d e J o s é f ^ e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL S A E H 2 Z TiWT 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Mn. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
lestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Bíego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

mm nmwm 
r v i a i f i n a , 

Comisiones y Consignaciones. 

DE RAMON GARCIA FIAÑO 
R U A N U E V A , 13 

IMIIÍ® HirMiit 
GUARNICIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica­
ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria, 

Fteal, 30. L a or'ixriíi 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—-Hay Coche de la 
casa á todas horas. 

LO< CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña^ 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y dccoracionea 
de edificios. 

A N D E L A JASPE.—Estrecha de 
l ¥ | San Andrés 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfltos de cal 
y sosa, preparada por los farma­
céut icos G. Vi l labr i l l e y E. Baleige. 
— F i asco grande: 3'50 ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem.—Riego de Agua , 
7 y Marina, 3. 

LA CORUÑA 

O O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, IT, toajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 

L Ex-médico de los Hos-
^ 2 pítales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

«San Andrés, 16S5-S.0 

A 

í i i m 
Taller i j . taiiÉneria de te lo m m w M á esla i i te t rá 

—.DE — 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hische 
D AMPFSHIFS A H A T S - T G E S E L L S F A F 

A L RIO DE L A PLATA 

El día 20 de Mayo saldrá de este puerto directamente 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 

jwerto del Brasil, el vapor 

SANTOS _ 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es-
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Ooruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 75. • 

Vapores para todos los puertos del Litoral 
3, SAIVTA OATALINA, 3 

Linea de vapores asiurianos^ entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

m 01 mmm PÍTIG 
ENTRE 

tlVEilPÜOL, LA CüllliSh Y L\ ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO. . . . r 4 410 
RIOJANO . . . . . 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

TonSi 

DE crrit léf ® i Stta 
SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
EUSKAÍÍO 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de esle puerto e! 18 de Abril el grande y magnífico 
vapor nombrado 

MADRILEÑO 
Capitán, D. E. de Luzárraga. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerade 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica! los señores cargadores comuniquen á esla Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallarla de las marcas, números, pes» 
brdto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Atoares, Eiegs de Agua, 68. —Coruña. 

TAKJETÁS 
desde UNA peseta el ciento, se 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 


